
OBJETIVO

I N T RODUCC I ÓN
 

Educar a los hijos es una de las misiones más hermosas y exigentes que Dios confía a los
padres. En un mundo donde se confunde la libertad con hacer “lo que quiero” y la
responsabilidad se vive como una carga, la familia cristiana está llamada a formar personas
libres, capaces de amar y de asumir las consecuencias de sus decisiones.

 La verdadera educación en la libertad y la responsabilidad no se improvisa: se aprende en el
hogar, con el ejemplo diario, el diálogo, los límites y el amor.

Educar en la libertad y la responsabilidad 

Encuentro con padresEncuentro con padres

Acompañar a los padres a comprender su misión de educar a los hijos en una
auténtica libertad cristiana, ayudándolos a formar conciencia, discernir, tomar

decisiones responsables y fundamentadas en la fe, para que crezcan como
personas maduras, capaces de amar y de elegir el bien.

Materiales

 

Una vela encendida:  Representa la conciencia iluminada por
Cristo, luz que guía toda decisión.
Una balanza pequeña o imagen de ella. Simboliza el
discernimiento y la responsabilidad.
Una Biblia abierta. Signo de la Palabra que ilumina el corazón y lo
orienta hacia la verdad.
Unas huellas de papel. Representan el camino que los hijos van
trazando con cada elección.
Una llave. Signo de la libertad que abre o cierra caminos
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ORACIÓN INICIAL

Señor Jesús, Maestro bueno,  tú que mirabas a cada persona con amor y la
guiabas a elegir el bien, te pedimos que ilumines nuestra misión como padres.
Danos sabiduría para acompañar a nuestros hijos,  paciencia para comprender
sus procesos  y valentía para guiarlos siempre hacia tu verdad.  Que tu Espíritu
Santo forme en ellos una conciencia recta,  libre y capaz de amar.  Haz de nuestro
hogar una escuela donde se aprenda la libertad que conduce a la vida plena.
Amén.

FORMACIÓN Iluminación bíblica y del Magisterio

 

a)
Bíblica

El Evangelio de san
Juan 8,32 nos dice

que:  “La verdad los
hará libres.”

Jesús revela que la libertad no nace del deseo ni del impulso,
sino de la verdad que ilumina el corazón. Educar en la libertad
cristiana es ayudar a los hijos a confrontar sus decisiones con la
verdad del Evangelio, porque solo la verdad desata cadenas
interiores y orienta hacia lo que da vida.

La libertad madura no se improvisa: se aprende, escuchando a
Dios.

Dios respeta nuestra libertad, pero orienta nuestras decisiones hacia el
bien: “elige la vida”. Educar a los hijos es enseñarles que cada elección
abre o cierra caminos, y que la verdadera libertad es elegir aquello que
genera vida, paz, verdad y crecimiento interior.
No todo lo que atrae edifica; no todo lo que es posible es bueno.

 El libro del
Deuteronomio 30,19 ,

nos  dice “Elige la
vida.”

San Pablo ofrece un criterio de oro para la educación moral:
discernir entre lo permitido y lo conveniente. La libertad madura
pregunta:

¿Esto me construye?
¿Me acerca a Dios?
¿Me hace crecer?

La Primera Carta a los
Corintios 6,12 , nos

dice“Todo me es lícito,
pero no todo

conviene.”

El discernimiento es tarea diaria en la
familia: enseñar a los hijos a pensar,

evaluar y decidir en conciencia.

Como padres, estamos llamados a
acompañar a nuestros hijos para que
aprendan a elegir la vida, el bien, la

verdad y el amor.
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Un hijo verdaderamente libre es
el que: sabe distinguir el bien

del mal, conoce las
consecuencias de lo que hace,
actúa según valores y no por
impulsos, sabe decir “no” a lo

que daña, y puede elegir
caminos que lo hagan crecer.

Los padres educan en libertad
cuando: más que mandar,

acompañan; más que
controlar, enseñan a pensar;

más que imponer, forman
conciencia; más que evitar

errores, ayudan a aprender de
ellos.

Un hijo no aprende a decidir si todo se
le impone o si nunca se le permite

equivocarse. Tampoco aprende si vive
sin límites. La libertad madura solo en

ambientes donde hay amor, límites
claros, diálogo, paciencia y fe.

Educar en libertad es mostrar que
cada decisión nos acerca o nos aleja

de Dios, del amor, de la paz y de
nuestro propio crecimiento.

La libertad está de moda, pero
muchas veces entendida de
forma superficial: “haz lo que

quieras”, “sigue tu corazón”, “tu
verdad es lo que sientes”. Sin

embargo, la libertad verdadera
necesita raíces, dirección y

criterios.

b) Magisterio de la Iglesia

El mundo confunde libertad con capricho. El
Magisterio recuerda que la libertad solo alcanza
su grandeza cuando elige el bien moral. Educar a
los hijos es acompañarlos a descubrir ese bien y a

optar por él.

Catecismo de la Iglesia Católica

La libertad es la capacidad de
elegir el bien. (cf. n. 1731)

La educación de la conciencia
garantiza la libertad. (cf. n. 1784)

Los padres no reemplazan la conciencia
del hijo: la forman. Una conciencia bien
formada protege, ilumina y orienta; una
conciencia deformada esclaviza

La libertad se cultiva cuando los hijos
pueden elegir, equivocarse, aprender y
avanzar. El control destruye la libertad;

el acompañamiento la fortalece.

 San Juan Pablo II, en Familiaris
Consortio, señala que los

padres deben educar a sus
hijos para una libertad

responsable, ayudándolos a
crecer en el autodominio y en
la conciencia moral. (cf. FC 36-

37)

La Iglesia afirma que la familia es la
primera escuela de libertad y

responsabilidad. En ella, los hijos
aprenden valores como el respeto, la

obediencia, el esfuerzo y la solidaridad.

Educar no es imponer ni dejar hacer todo,
sino acompañar, corregir con amor y poner

límites claros que ayuden a madurar



¿Qué es lo correcto?
¿Qué consecuencias tendrá?
¿Qué me invita Jesús a elegir en esta
situación?

Durante esta semana, delibera con
tu hijo una decisión sencilla:

Puede ser sobre horarios, uso del móvil,
una salida, un plan familiar o una
compra. Acompáñalo a responder tres
preguntas:

No decidas por él. Decidan juntos y
evalúen el resultado.

Este proceso vale más que cien
sermones.

.
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COMPROMISO

ORACIÓN FINAL

Tú que miras el corazón y enseñas
a cada uno el camino de la vida,
entra hoy en nuestra familia y hazte
Maestro de nuestras decisiones.
 
Disipa nuestros miedos, aclara
nuestras dudas y enciende en
nosotros el deseo de elegir
siempre tu voluntad.

Danos la sabiduría para formar la
conciencia de nuestros hijos, la
serenidad para acompañarlos sin
imponer, y la humildad para
aprender junto con ellos.
 

www.catequesisdegalicia.com

Que tu Espíritu Santo sea la luz
que ilumine cada paso, cada
diálogo, cada elección
pequeña o grande.

María, Madre nuestra, sé
compañera de nuestro hogar:
enséñanos a escuchar a Dios,
a distinguir lo que da vida, y a
elegir el bien, aun cuando
cueste.

Señor, que nuestra familia
aprenda la libertad que ama, la
responsabilidad que
construye y la fe que
transforma. Amén

REFLEXIÓN EN GRUPOS

Para dialogar en pequeños grupos:

¿Cómo entendemos la libertad en nuestra familia?
¿Ponemos límites claros a nuestros hijos o confundimos libertad con
permisividad?
¿Qué actitudes nuestras ayudan a formar hijos responsables?
¿Qué dificultades encontramos hoy para educar en la responsabilidad y la
libertad?

(Después del diálogo, se puede compartir brevemente alguna conclusión).

Como padres de familia, nos
comprometemos a:

Dar ejemplo de responsabilidad y
coherencia en nuestra vida diaria.
Enseñar a nuestros hijos a asumir
las consecuencias de sus actos
con amor y firmeza.
Fomentar el diálogo en familia y
acompañar a nuestros hijos en
sus decisiones.
Orar por nuestros hijos y confiar
su crecimiento a Dios.

https://recursos.catequesisdegalicia.com/%C3%A7

